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Capítulo 1

Oscuro deseo

Capítulo 1

Ira

Alma salió huyendo de aquel lugar, se seco un poco las lágrimas, subió a
su bicicleta y recorrió el camino hacia su casa sin prestar demasiada
atención a las calles por las que circulaba, pedaleaba a toda velocidad con
urgencia de llegar, estaba enfocada en una sola cosa; aquella libreta de
hojas amarillentas, forrada con la piel seca de algún animal que ella
desconocía, envuelta en un paño de terciopelo dorado, la cual permanecía
enterrada en el fondo de su patio trasero; al llegar arrojó su bicicleta sin
importar dónde, su rostro adolescente de rasgos dulces y delicados se
habían enajenado en una expresión dura, reflejo de un instinto salvaje,
primitivo, como el de un animal famélico en busca de su presa y aún peor
porque su motivación no era solo una necesidad básica, sino una sed
Insaciable de ira, de venganza; observo buscando el lugar con los ojos
vidriosos vacíos de humanidad, tenía la mandíbula apretada, la respiración
agitada, y cada bocanada de aire que subía por su garganta le ardía como
si fuesen llamaradas de fuego saliendo de su interior. Una vez que
encontró el sitio dónde yacía la libreta sepultada se hecho de rodillas,
enterró sus manos una y otra vez hasta encontrarla, sin percatarse de la
sangre que emanaba de algunas uñas rotas por el frenesí. La desenvolvió
del paño dorado, le quito el polvo, la observo por un instante y una fugaz
satisfacción le endulzo la boca seca por la rabia _ahora yo tengo el control
maldita engreída, y voy a destruir tu frívola existencia_ sentenció
mientras se dirigía hacia el bosque en busca del lugar indicado para
realizar su oscuro deseo.

***

¿Te animas a seguir los pasos de Alma en esta historia? Dime en los
comentarios si quieres seguir leyendo y en unos días subo la continuación,
solo si comentas. gracias por leer.



Capítulo 2

Capítulo 2

El secreto

Ya comenzaba a caer la noche cuando Alma guardó la libreta en su
mochila y se dirigió hacia el bosque a unas cuadras de su casa, allí debía
encontrar la tumba de su tía abuela, quien le había legado aquella
herencia que ella había ocultado tan celosamente como un preciado
secreto. Luego de descubrirla en una visita a la antigua casa familiar en
las afueras de la ciudad; la encontró oculta dentro de un oso de peluche
cuando era apenas una niña de 10 años, intuyó que no debía comentarle
nada a sus padres de lo contrario se la quitarían, y la enterró en el jardín;
a ella el misterio la atraía a diferencia de otros niños, no le tenía miedo ni
a la oscuridad ni a los fantasmas, sino una extraña fascinación y ese
descubrimiento la cautivó. Al principio no comprendía la simbología que
contenían aquellas hojas duras y amarillentas pero su curiosidad la llevó a
indagar en internet y así se introdujo en el mundo del ocultismo y también
indagó sobre la historia familiar. Su tía abuela había sido una poderosa
bruja blanca inofensiva pero herida por una traición creo un poderoso
hechizo eterno, que otorga el poder de la venganza. Alma más que herida
se sentía rota en miles de pedazos, la causa era su compañera Elena, una
adolescente que había convertido sus años de secundaria en un infierno;
sus malos tratos eran innumerables pero este año además le había
quitado sus únicas dos amigas, el beso de su primer amor, y también el
papel principal de la obra teatral de fin de año, y no conforme con todo
eso la humillaba ante toda la clase y mediante sus redes sociales; Alma
sufrió en silencio y soledad cada batalla injustamente perdida, pero ya no
sentía dolor sino una furia desmedida y ansiaba saborear la victoria a
como diera lugar aunque fuese solo una vez. Retiró las ramas secas y
hojas de la tumba; las instrucciones indicaban que se debía escribir el
deseo en la libreta con la pluma de una águila y la sangre de un lobo,
ambos se encontraban enterrados bajo la lápida. Una vez que obtuvo lo
necesario dibujo un círculo en la tierra, extendió el paño dorado en el
centro, se sentó sobre él entrecruzando sus piernas, puso ambas manos
sobre la libreta abierta encima del sepulcro y recito una oración
compuesta en diferente leguas antiguas, mientras lo hacia la euforia la
invadía y la sensación de un poder inexplicable, podía escuchar cientos de
voces murmurar junto a ella; cargo la pluma con la sangre roja intensa
que parecía fresca, sentía su olor a pesar de los años que esta llevaba
dentro del pequeño frasco de vidrio, se dispuso a escribir su deseo cuando
el silbido del viento repentino, el rugir de los árboles y una voz de mujer
la detuvo.



                                       ***

¿Será de su tía abuela aquella voz?. ¿Te gusta como va la historia?,
coméntame tu opinión. Gracias por leer.
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Capítulo 3

Deseo de venganza

El viento soplaba cada vez más intenso entre los árboles haciendo rugir la
noche como si fuese un animal salvaje, un escalofrío recorrió el cuerpo de
Alma haciéndola temblar, miró en toda dirección se sentía observada y por
una vez se sintió vulnerable. Se apresuró a escribir su deseo en la
maldecida libreta “deseo a Elena la desdicha…” no alcanzo a concluir la
oración del hechizo cuando la libreta se desvaneció entre sus dedos y solo
quedó el cuero que antes la cubría, del cual salía humo y tomaba el
aspecto a de un animal en descomposición, Alma se sobresalto
arrojándolo y espantada se arrastro hacia atrás e intento ponerse de pie

_ ¡siéntate niña!,  un centímetro más y romperás el circulo y el hechizo te
exigirá una nueva víctima para tu deseo o el doble de recompensa _ le
exclamó una figura femenina que apareció de repente de la oscuridad. En
el momento en que se impulso para levantarse Alma sintió que una fuerza
que la sujetaba sin dejar que su cuerpo se apartara del suelo, la sujetaba
tanto que estaba paralizaba y hasta le costaba respirar
_¿qq…que..ha..hago?_ interrogó la jovencita con el último aliento

_ quédate donde estas, justo sobre la línea_ le respondió su tía abuela

_esta bien_ dijo Alma y su cuerpo se relajo y recobro su respiración
normal y continuo _¿tu eres la… bruja blanca que creo el hechizo? Mi… tía
abuela_

_Así es_ respondió la figura negra

_¿donde esta la libreta?_ interrogó Alma

_antes de escribir tu deseo tienes que saber algo_

_ya lose todo_

_¿todo? Cuanta soberbia cargas ¡no sabes nada! Alma_

_se lo que necesito_ insistió la adolescente

_estas muy equivocada_

_¡no!_



_¡claro que lo estas! Esta sediento tu espíritu negro de rencor, y no
puedes comprender; yo estaba igual cuando cree este hechizo para
vengarme de quienes me traicionaron, segada por la ira, la rabia, una sed
que sacie cuando desee verlos arder en su infierno, cada llama que
consumía sus cuerpos se reflejaba en mis ojos, ellos revolcándose en el
dolor y yo en la calma, sus cenizas fueron mi manantial interior, pero
pague con el repudio de un pueblo, la mirada de desprecio y finalmente
con mi vida sentenciada a muerte, soy la reina en la oscuridad que hábito,
tengo dicha, poder pero perdí mi paz, la venganza es un bálsamo efímero
con el tiempo y tiene un precio y el hechizo también, que deberás pagar y
no estas preparada_

_estoy dispuesta a ir hasta el infierno mismo_ grito Alma _nada tengo que
pensar… ¡devuélveme esa maldita libreta! O te la arrancaré si es
necesario_ continuo Alma con furia desmedida dispuesta a pelear por ella

_¡no me desafíes! Sólo eres una simple mortal insolente!_ exclamó la
bruja acercándose a la joven

_y ¡tu una bruja olvidada, cobarde y arrepentida!_

Un aullido agudo corto la noche, y envolvió el circulo en un remolino gris
de polvo y rayos que descendía del cielo como una tormenta. Alma sintió
la mano huesuda y firme apretándole el cuello vio muy de cerca el rostro
embravecido, cadavérico de la bruja, apena unas luces como ojos en las
cuencas vacías, un pelo rojizo seco bajo la capucha negra de la capa que
la cubría

_Solo te diré que el hechizo es como un espejo entre ella y tu, si tu
quieres que ella no pueda hablar tu no podrás ver, si quieres que deje de
oír tu no podrás hablar, si quieres que muera una parte de ti también
morirá_

_ pagaré lo que sea_

_Te dejaré saborear la venganza… pero tarde o temprano perderás la paz
como yo y te invadirá la desesperanza del arrepentimiento_ dijo la bruja
soltando el cuello morado de Alma, te quedan apenas unos segundos para
escribir tu estúpido deseo…_ “niña ingenua”  pensó mientras devolvía la
libreta a la joven, y se desvanecía entre las sombras. Alma sin demoras la
abrió al verla nuevamente dentro del cuero que la cubría antes y comenzó
a reescribir “deseo la desdicha sobre Elena…”.

 

Un mes después…



 

Los rumores de los inexplicables sucesos invadían el pueblo, sobre aquella
noche en qué la joven Elena en medio del restaurante donde cenaba con
sus compañeros de clase comenzó a escupir sangre sobre la mesa y sobre
ellos mientras uno de sus ojos perdían visión y su color se esparcía por su
rostro hasta quedar totalmente blanco, nunca más volvió hablar,-sus
cuerdas vocales se desasieron sin razón aparente-, ni a ver de su ojos
izquierdo.

Ama se miraba al espejo, mientras peinaba su cabello y pensaba sobre
aquella noche, aún tarareaba su canción favorita-aunque más en su
cabeza que con su boca debido a la dificultad que tenía para pronunciaron
palabra desde que su lengua se paralizará por completo- nunca más
volvería  escucharla ni a ningún otro ruido. Se puso su habitual pañuelo
en el cuello aún no podía quitar la marca del apretón de la mano huesuda
de la bruja. Como le anuncio su tía abuela el arrepentimiento la
comenzaba a visitar pero aun así había vuelto a enterrar la libreta en su
patio trasero mientras pensaba “nunca se sabe si la pueda necesitar otra
vez”.

                                      ***

Coméntame tu opinión para poder crecer en mis escritos y te visitare y te
dejare un comentario también. Gracias por leer

 

Fin.
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